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Presencia real de Cristo: dos cirios como testigos eternos

I. INTRODUCCIÓN: UNA LLAMA QUE SUSURRA AL CORAZÓN

En la penumbra de muchas iglesias, entre el silencio del recogimiento y el murmullo del alma
que ora, arden discretas dos velas junto al Sagrario. No son decoración. No están ahí por
costumbre. Son llamas que hablan. Son lenguas de fuego que susurran un mensaje eterno:
Cristo está aquí. Vivo. Real. Presente.

Pero ¿por qué dos? ¿Qué historia y qué misterio envuelven a estas llamas gemelas que
vigilan el Sagrario? ¿Qué significado espiritual y teológico se esconde en esta práctica tan
antigua y aparentemente sencilla? Este artículo es una invitación a mirar con nuevos ojos lo
que muchas veces pasamos por alto. Porque en la Iglesia nada es accesorio: todo habla, todo
enseña, todo conduce al Misterio.

II. BREVE HISTORIA: DE LAS CATACUMBAS A LOS TEMPLOS

Desde los primeros siglos del cristianismo, la luz ha estado íntimamente ligada a la presencia
de Cristo. En las catacumbas romanas, los cristianos encendían lámparas de aceite no sólo
por necesidad, sino como símbolo de fe: Cristo es la Luz del mundo (cf. Jn 8,12).

A medida que la liturgia se desarrolló, también lo hizo el uso simbólico de la luz. En la Edad
Media, la costumbre de colocar dos cirios encendidos junto al Sagrario se volvió común,
especialmente cuando el Santísimo Sacramento estaba reservado en él.

Este uso fue codificado en diversas rúbricas litúrgicas, especialmente tras el Concilio de
Trento, que reafirmó la Presencia Real, verdadera y substancial de Jesucristo en la
Eucaristía frente a las herejías protestantes. Los cirios eran, y siguen siendo, testigos
silenciosos pero elocuentes de esa presencia.

III. EL SIGNIFICADO TEOLÓGICO DE LAS DOS VELAS
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1. Testigos de la Presencia Real

Los dos cirios encendidos junto al Sagrario representan la fe viva de la Iglesia en la
presencia real de Jesús en el Santísimo Sacramento. No son meras señales visuales,
sino testigos teológicos, como si dijeran: “Aquí está el Esposo” (Mt 25,6).

Recordemos que la Eucaristía no es símbolo, sino sustancia. Como enseña el Concilio de
Trento:

“En el sacramento de la Eucaristía está contenido verdadera, real y
sustancialmente el Cuerpo y la Sangre, juntamente con el alma y la
divinidad de nuestro Señor Jesucristo” (DS 1651).

Los dos cirios son los “Elías” modernos que claman en el desierto de este mundo
secularizado: “¡Adorad a Cristo!”.

2. Memoria de la dualidad del testimonio

En la ley mosaica se requería que todo testimonio fuese confirmado por al menos dos
testigos:

“No se tomará en cuenta a un solo testigo contra alguien, por
cualquier delito o falta… el caso se resolverá por la palabra de dos
o tres testigos” (Dt 19,15).

En esta línea, los dos cirios atestiguan ante el cielo y la tierra que Cristo está
realmente presente. Son como Moisés y Elías en el Tabor, que confirman la gloria del
Señor.

3. Símbolo del Antiguo y el Nuevo Testamento

La llama doble representa también las dos alianzas que se cumplen en el altar: el Antiguo
Testamento que prefigura a Cristo, y el Nuevo que lo revela y perpetúa. Ambas
Escrituras se inclinan ante el Sacramento del Amor.
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4. Icono del alma y del cuerpo adorando juntos

Dos velas: el alma y el cuerpo. Ambas deben arder en adoración. La luz simboliza una
adoración viva, íntegra, sin división. Nos recuerda que adorar con el cuerpo —de rodillas,
en silencio, con reverencia— no es menos importante que adorar con el alma.

IV. APLICACIONES PASTORALES Y VIVENCIALES

1. Reconocer la Presencia Real con los sentidos y el corazón

Cuando entres a una iglesia, no pases de largo ante el Sagrario. Mira las velas. Son tus
maestras. Dicen: “Aquí está el Rey. Ponte de rodillas.”

Haz la genuflexión con conciencia y devoción.
Dirige una breve oración: “Señor mío y Dios mío” (Jn 20,28).

2. Promover la adoración eucarística silenciosa

Las velas junto al Sagrario son una llamada al silencio y al recogimiento. Proponte al
menos 15 minutos semanales de adoración silenciosa. Déjate iluminar por esa doble
llama que no arde en vano.

3. En tu hogar: una pequeña “capilla del Sagrario”

No puedes tener el Sagrario en casa, pero puedes reservar un lugar para el encuentro
con Dios:

Coloca un crucifijo y dos velas (reales o eléctricas)
Dedica ese lugar a la oración diaria.
Imita la estructura del Sagrario: Cristo en el centro, y la luz que lo adora.

4. Educación de los hijos y jóvenes en el amor eucarístico

Explica a los más pequeños lo que significan esas velas. Diles:

“Mira esas dos luces. Son como nuestros ojos que miran a Jesús.”
O: “Esas velas le dicen a Jesús que lo amamos y lo adoramos.”
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5. Confesión frecuente: que tu alma sea también un Sagrario iluminado

El alma en gracia se convierte en morada de Dios. Que la luz de la fe y de la caridad arda
también en tu interior. Los cirios junto al Sagrario no sólo deben arder en la iglesia, sino en
cada corazón.

V. GUÍA PRÁCTICA DESDE LA TEOLOGÍA Y LA PASTORAL

Acción concreta Fundamento teológico Aplicación pastoral

Arrodillarte ante el Sagrario Presencia real de Cristo (Trento,
Jn 6) Formación de la reverencia

Encender dos velas en la
oración familiar Memoria de los testigos Crear cultura de adoración

en casa
Promover la adoración
perpetua

“No podéis velar una hora
conmigo” (Mt 26,40) Fortalecer la vida parroquial

Catequesis sobre los signos
litúrgicos Lex orandi, lex credendi Educación litúrgica viva

Organizar turnos de adoración
ante el Sagrario

“El celo por tu casa me devora”
(Jn 2,17)

Renovación espiritual de la
comunidad

VI. HOY MÁS QUE NUNCA: UN LLAMADO A LA REVERENCIA

Vivimos tiempos de confusión. En muchas iglesias modernas, el Sagrario ha sido
desplazado, relegado a capillas laterales, e incluso olvidado. Las velas dobles han
desaparecido en favor de luces eléctricas frías, o de la nada absoluta.

Pero tú puedes encender esa llama de nuevo. Puedes devolverle al Sagrario el lugar que
le corresponde en tu corazón, en tu parroquia, en tu entorno. Sé como las dos velas:

Constante.
Silencioso.
Ardiente.
Testigo.
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VII. CONCLUSIÓN: NO SON SÓLO DOS VELAS

Las llamas que arden junto al Sagrario no son decoración ni protocolo. Son llamas que
hablan. Nos recuerdan que en ese pequeño tabernáculo habita el Rey del Universo, el
Esposo del alma, el Pan vivo bajado del cielo.

Que cada vez que veas esas velas dobles, tu alma se incline, tu corazón se abra y tu fe se
renueve. Porque aunque todo cambie, aunque el mundo se enfríe, esas dos luces siguen
ardiendo en la noche. Como en el Éxodo, donde el Señor guiaba con la columna de fuego,
también hoy esas llamas nos guían al Amor Eterno escondido bajo las especies
sacramentales.

“Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante del Señor
que nos hizo.”
Salmo 95,6


